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Tema:  Fraternidad – Universalismo 

Universalismo es para nosotros, como concepto, todo lo contrario 

de “separatismo”.  

Entendemos que la Humanidad ha llegado a este momento de su historia y 

de su Evolución separada por diferentes ideas, doctrinas, intereses y hasta fana-

tismos. Son innumerables los “ismos” con que se ha dividido cada grupo humano 

separándose de sus hermanos, pretendiendo en muchos casos imponer sus con-

ceptos, ya sea religiosos, políticos, raciales, culturales, etc., creyendo defender los 

ideales o los intereses que le son propios. 

Cada sector de la Humanidad, en el aspecto de su actividad, se encierra en 

sus conceptos o en su doctrina y no solamente no admite nada que no esté en ab-

soluto acuerdo con él, sino que procura imponer a los demás su doctrina, su ideal 

o su religión. 

Nuestra Humanidad intensamente materialista, trata de encontrar la solu-

ción a sus problemas, de cualquier índole, en su propia esencia material. Menos-

precia los valores Espirituales y hasta los valores morales y supone, o trata de 

creer, que todo gira alrededor del ente material, que todo es producto de la mate-

ria, aun el sentimiento y el pensamiento. 

Llegamos así a la situación actual en la que en lugar de unirnos el respeto y 

la solidaridad como algo natural, nos separan la desconfianza, el temor, la ambi-

ción y hasta el desprecio de los unos por los otros. 

Hemos olvidado el camino de la Fraternidad o, en el mejor de los casos, sólo 

hemos aprendido a transitarlo únicamente en compañía de aquellos seres que 

sentimos que pertenecen, por ejemplo, a nuestra intimidad, a nuestra familia, 

ideología o país. Como vemos, pareciera que sólo lo que “es nuestro” merece con-

sideración y amor. 

 



Ciencia Espiritual de la Vida 2 / 3 

Engendramos de este modo, a lo largo del tiempo, la cultura del egoísmo y 

con ella sus principales frutos: la soledad, el abandono, la violencia, las guerras; 

en suma, el dolor. 

La Humanidad no puede progresar solamente por sectores sin es-

tablecer una desarmonía peligrosa para el conjunto, tal como, somos 

testigos, está ocurriendo actualmente en nuestro mundo.  

Si consideramos la vida humana como “una Expresión” de la verdadera Vi-

da que es la Vida del Espíritu, comprenderemos qué peligroso error constituye el 

separatismo y cuán necesario, por real y por existente, es el Universalismo, o sea, 

la unión en Fraternidad. 

La Vida es Universal...  

La Vida no admite separaciones porque la Vida es Una, Manifes-

tándose en toda la Creación bajo múltiples y dif erentes aspectos.  

Contrariando la Ley de la Vida es que los seres humanos se han separado y, 

por ello, su separación sólo puede traer desastres y males. La Vida Espiritual, que 

alienta y nutre todas las formas de vida física, no admite ni reconoce barreras. 

El Mundo que nosotros habitamos es uno de los infinitos Mundos en el que 

también se manifiesta la Vida consciente en el Universo, en ese Universo incon-

mensurable, infinito, en el que todo Vive en Armonía perfecta. Esa es la Fra-

ternidad Esencial .   

Todo el Universo está Regido por las mismas Leyes y todos los Mundos es-

tán relacionados entre sí en virtud de la Ley de Armonía Universal, que mantiene 

a todos, a cada uno de los Mundos y a cada uno de los Seres que en ellos deben 

Experimentar en “su punto”, determinando el Progreso que a cada Expresión de 

Vida le corresponde obtener en las diferentes Etapas de su Evolución.  

Cada Mundo, y por lo tanto también nuestro Mundo, refleja el Universo y, 

en consecuencia, no puede ser ajeno a la Ley que Rige al Universo entero ni vivir 

fuera de Ella. 

 Nosotros, como Humanidad, en nuestro 

Camino de Evolución aprenderemos a vivir 

en Fraternidad de acuerdo con la Ley Div i-

na de Armonía Universal que signif ica en 
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realidad Amor, Unif icación, Fraternidad 

Universal… 

El separatismo en que hasta ahora hemos vivido los seres humanos no ha 

podido darnos felicidad, pero es llegado el momento en que reaccionemos para no 

dejarnos guiar ciegamente, ni por otras personas ni por falsos ideales. 

El punto de progreso alcanzado establece la imposibilidad de vivir aislados. 

Ya nada de lo que ocurra a un país, ni nada de lo que ocurra a un grupo de la 

Humanidad, puede dejar indiferente ni ser ajeno al resto de la Humanidad. De-

bemos comenzar a meditar sobre esta realidad innegable si deseamos lograr, no 

solamente la unificación imprescindible sino la supervivencia de la Humanidad. 

Es innegable que si no surge en el alma de los seres humanos el verdadero 

Amor Fraterno, la verdadera solidaridad, el progreso científico que posibilitará la 

manipulación de enormes fuerzas y nuevas fuentes de energía podría tener, como 

resultado, caos y destrucción. 

Despertar la fraternidad humana, engrandecer la fraternidad hu-

mana posibilitará superar la intensa crisis moral y material en que el 

mundo se debate. 

Cada ser humano es una célula del conjunto de la Humanidad..,  

y es en la célula donde deberá operarse el cambio, para que este sea 

efectivo y duradero. 

Cambiemos nuestra forma de pensar y 

nuestra forma de sentir  y, en vez de pen-

sar y sentir en términos individuales, pen-

semos y sintamos en términos Univers a-

les, en términos de Fraternidad.  

En lugar de procurar el Bien y la felicidad sólo para nosotros y 

para los nuestros, procuremos el Bien y la felicidad, también, para los 

demás.  


